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ÍN6RATÍTUD 

Todo cuanto acontece en el tiempo y 
en el espacio, está subordinado á leyes na­
turales, que no es dado al hombre pertur­
bar á pesar de su genio investigador. La 
inflexible lógica, es el termómetro regula­
dor para indagar sus causas y conocer los 
efectos que de ellas derivan; dentro los lí­
mites que la divinidad pone á la inteli­
gencia humana, para llenar los fines de la 
creación. 

El hombre libre é inteligente, parece 
que jamás debe desviarse de la recta ra­
zón, por estar dotado de todos los órganos 
indispensables para exigirle la responsa­
bilidad, que es inherente á la mayor li­
bertad. 

La historia de la humanidad, nos ofre­
ce fenómenos, extraordinarios, que si bien 
tenian atenuación en los tiempos en que 
el hombre vivia en el oscurantismo, en la 
más abominable esclavitud, apagadas las 
funciones intelectuales y sin el ejercicio 
del libre albedrío, se esplica la lucha por 
romper las cadenas, por reivindicar los 
derechos naturales, que integran la per­
fección del hombre, para distinguirse de 
los demás seres; ya que fué llamado por 
el Criador, como la obra más completa sa­
lida de sus manos. 

Entrada la Sociedad en la plenitud de 
sus derechos, derramada la luz por todas 
partes, la discusión, medio de indagar la 
verdad, la prensa con la noble y levan­
tada misión de moralizar, y de encauzar 
la verdadera opinión; con los muchos in­
ventos que la ciencia y la observación han 
acumulado en beneficio de la misma, pa­
rece deberían haber cerrado el período de 
las monstruosidades. Para castigo de ella 
existen individualidades, que rompen los 
lazos del equilibrio y todo lo desquician, 
convirtiéndose en verdugos de sus protec­
tores. 

Cada hombre es una historia, que com­
pone una epopeya gloriosa, cuando ha re­
corrido la senda de la virtud, de la abne­
gación en favor de sus semejantes, pero es 
una página negra, cuando la ingratitud 
rebosando los límites del agradecimiento, 
se esgrime persiguiendo á los protectores. 

Echemos una ojeada en nuestro alrede­

dor, fijemos nuestra investigación en los 
sucesos ocurridos en esta localidad desde 
1877 y el cuadro es desconsolador, los 
protectores son abominados, el protegido 
es el verdugo, que acepta la espontánea 
misiva de acosarles y hacerles perseguir, 
sin el menor remordimiento, en gracia á 
los grandes favores recibidos de. los mis­
mos, en castigo sin duda de haber levan­
tado una nulidad, á la condición de hom­
bre ilustrado. 

Buscando precedentes, es lógica la con­
secuencia, hay algún ejemplo, que justifi­
que, que la ignorancia que lleva perver­
tido el sentido, sin afecciones de clase al­
guna fuera del egoísmo personal, pueda 
fructificar sin evidenciar su origen? No, 
nunca jamás la perversidad puede engen­
drar, la virtud; los retoños del mal árbol, 
siempre atraen á sus similares; rechazan 
como exóticos los que siendo de una mis­
ma familia, resisten la cópula por tener 
aspiraciones opuestas. Conñájase la mal­
dad, para martirio del bien, éste, es tí­
mido y generoso, aquella impetuosa y des­
carada no encuentra vallas á su paso, to­
do lo vence aunque para ello tenga que 
sacrificar las afecciones más preciadas. Si 
en la oscuridad vivia una hiena con for­
mas humanas, que ocultaba sus instintos 
de crueldad, sin más roce que la paleta 
del honrado albafíil. Creció y desarrollóse 
el mozalbete, con alardes carlistas, su mo­
cedad, fué digna de estudio, no hubo com­
panero que no fuera víctima de sus ase­
chanzas, que giraban al compás de la es­
peculación, nota discordante entre la ju­
ventud que abre el corazón á la nobleza, 
que aprovechaba el truan como buen vi­
vidor. 

Trocada la paleta, por la profesión, vi­
via solo en el mundo; por uno de los vai­
venes de la casualidad, el pobre diablo, 
puso en juego su travesura y logró con 
apariencias de hombre serio y formal, ga­
nar el apoyo y protección decidida de un 
Diputado, un Secretario y un industrial, 
que lo patrocinaron, sin más interés que 
el agradecimiento, que poco es para el 
hombre caballero. 

El inepto leguleyo, sin enmendar su 
lenguaje grosero, en.tro en la sociedad; su 
fisonomía vulgar, su mirada tenebrosa, las 
extremidades inferiores deformes, por sus 

patas largas y torcidas, que recuerdan un 
tahonero de largos años de oficio, le ha­
cían repulsivo, á todo lo criado: Todo se 
venció, el neófito, hizo profesión de fé con­
servadora y sus protectores compasivos y 
generosos, estrecharon la mano que un dia 
debían aborrecer, se agitaron para ocultar 
la ignorancia, ofreciéndolo á la recomen­
dación de sus numerosos amigos, como un 
Séneca, en lugar de un Bruto. Creció el 
mozalbete; y con sus aires flamencos y 
sombra de Mefistófeles, ensanchó el cua­
dro de sus ambiciones, que reduelan á la 
prudencia, el respeto á un Diputado, la 
energía de un Secretario ilustradísimo y 
el buen raciocinio de un Industrial, que 
con lenguje sincero, le recomendaba cal­
ma. Así pasaron muchos anos, el leguleyo, 
en su ignorancia y ambición desmedida, 
rebosó los límites de la prudencia y des­
poseído del sentimiento de la gratitud, 
sus protectores eran óbice á su desmedida 
ambición. El infausto fallecimiento de 
D. Marino Maspons, dignísimo Diputado 
á Cortes, que fué por este distrito, ensan­
chó el horizonte de sus egoísmos siempre 
frustrados por un Secretario, que el tiem­
po ha justificado le conocía á fondo. 

Tendió el leguleyo, su vuelo por toda 
la comarca, y como Bey de las selvas, 
creia asegurada su dominación; pero el 
temor de perder la vara; aleccionado por 
la experiencia, se fugó con armas y ba­
gajes de la casa paterna, y volviendo las 
espaldas á sus patrocinadores, sentó plaza 
de liberal. Tenemos al cario conservador, 
abrazado á la monarquía democrática; sin 
escrúpulos, empezó una nueva era de man­
do que tuvo su origen en consumos, que 
vencieron los agremiados, no por la inteli­
gencia y destreza de su director, pero si 
por los conocimientos de personas estra-
ñas al caso, que eran peritas para llevarlo 
á buen término. La situación se presen­
taba clara, el vino se hizo dueño de todo, 
pero el Apóstol de la redención, creyén­
dose inferior á un Secretario, que le ayudó 
á entrar en el concierto social, dirigió sus 
dardos en esterminio de este laborioso fun­
cionario. Que de hechos ocurrieron en esta 
morigerada Yilla en 1885, quien no los 
recuerda con horror. ¿Una turba^ capita­
neada por un cobarde ó invisible tirano, 
escita á la rebelión á inocentes, que en 
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tono amenazador, y faca en mano, pide la 
destitución ó la vida de un Secretario hon­
rado, por rechazar toda imposición no na­
cida en el Consistorio, que estimaba dig­
namente, atentatorio al principio de au­
toridad. Pulverizado este por divergen­
cias nacidas dentro la corporación muni­
cipal, el verdugo, híbrido de oorage, vio 
colmados sus apetitos, si, su protector, el 
distinguido empleado, renunció el cargo, 
quedando el que un día ayudó á levantar, 
satisfecho do su obra. En el capitolio un 
republicano renegado, se inició la descom­
posición de la localidad; los que debian 
mandar, obedecían á ciegas á su amo, 
como autómates se subordinaban á este. 
Los incendios se sucedían á diario, la pro­
piedad estaba á merced, del que sin valor 
para dar la cara, en la trastienda era un 
energámeno, para abatir el espíritu pú­
blico, huérfano de toda fuerza que por 
ella velare. ¿Quiénes eran los incendia­
rios? ¿quién los dirigía? El tiempo que 
todo lo esclarece, evidenciará lo que no 
deberla saberse; ello no importa, quien 
tuvo valia para excitar una turba, que 
blandió la faca como razón de fuerza, po­
día por consecuencia sacarse la inducción 
esplicativa de hechos, que como gemelos, 
pueden tener una misma paternidad. Un 
cadáver levantado de la nulidad, lactado 
por un Secretario; amigo leal y cariñoso, 
sucumbe á la ingratitud, de un Lázaro, 
impotente para el bien y grande para el 
mal. 

Dueño el tránsfuga de la situación, en 
1887, tuvieron lugar reñidas elecciones; 
luchaban por un lado los que no acecha­
ban el presupuesto y por otro los afano­
sos de gloria supuesta y alguno de dinero. 
El campo quedó por los que todo que­
rían regenerarlo, su resultado aun es re­
ciente para que nadie lo haya olvidado. 
Período de bajezas, de orgías, el desen­
freno nada respetó, en continua bacanal, 
no se hablaba más que de reformas, en­
sanchar el pesebre para que tuvieran 
asiento todos los anfitreones; no se habla­
ba más que de libertad y moralidad, sin 
embargo nada se vela en lontananza, solo 
la persecución se ejercitaba por mandato 
del tirano do la ingratitud, todo cedía, 
todo se amilanaba, los resortes que garan­
tizan el derecho de propiedad, se cotiza­
ban, los de la comarca, los de fuera de ella, 
como el que suscribe, estaban escandali­
zados de ver convertida en mercancía, la 
honra y la propiedad, por un insensato 
que hambriento de oro, á todo ponia 
precio á condición de repletar su bolsillo. 
Ya en el colmo del escándalo, avivado el 
deseo de ver amparado el derecho de cada 
uno, la dignidad ofendida, ya que para 
ciertos resultados sobraba el estudio y la 
pericia, por avasallarlo todo impunemente 
la ignorancia y la desvergüenza, que se 
enseñorearon del país, con escándalo ho­
rrible. 

Cesó la debilidad, se rehizo la pública 
opinión; parecía que la calma se abria 
paso, ya que los esplotados, con tranqui­

lidad esperaban la hora de la redención. 
No escapó de las garras de Bruto, un in­
dustrial tan laborioso como digno, que á 
pesar de sei notoria la inocencia, el cri­
minal verdadero y el tirano, se pusieron 
al acecho para molestar, ofender y vejar 
al que con desinterés levantó de la nada, 
haciéndole sapientísimo, siendo muy ob­
tuso, cuanta tortura, se pedía justicia, se 
creia en ella, el tiempo transcorria veloz, 
nada se divisaba en lontananza, que mi­
tigar las ansias, el inocente, víctima, el 
culpable, libre y garantido, sobraban alar­
des de independencia, pero los agasajos y 
la atracción, son una fuerza irresistible. 
El hombre siempre tiene debilidades que 
le empequeñecen, mayormente cuando se 
ejercita la atracción con un fin especula­
tivo, que no era otro, que salvarse en 
perjuicio del inocente que era preciso 
hacerle víctima para distraer la voz pú­
blica. 

Cesó el huracán, la bonanza, contó las 
delicias de la paz, todo se transformó en 
galas de primavera, á pesar de dominar el 
invierno; la espansión sucedió al encogi­
miento, el edificio levantado por el tirano, 
por el ingrato, por el desleal, se hundió 
por su propio peso; la Providencia ayudó 
á tan meritoria obra; los caldos, atónitos, 
con el san benito del desprecio se revol­
caban en el cieno arrojado por los mismos. 
Tarea inútil, tiempo perdido, habia llega­
do la hora de espiar tanta ingratitud, el 
tirano debia retirarse al Aven tino, pero 
en sus postrimerías, disparó todos los dar­
dos, para conjurar la tempestad que se 
cernía sobre su cabeza, que cayó aplastada 
al peso de la ingratitud, la intriga y la 
persecución, ensayada tardíamente para 
salvar su trono de juncos. 

Los que devuelven ingratitud por ca­
riño, los que sin amor á la humanidad, sin 
más guia que el individualismo en busCa 
del bello sino de oro, destruyen todos los 
organismos, en el satánico sentimiento de 
dominio para enriquecerse, rebasando, es­
terminando cuanto se imponga á tan gro­
sero apetito, tiene como desenlace el vacío, 
el desprecio. El imperio de la sana razón 
se impone á lo ficticio que se evapora al 
solo contacto del aire. 

La humanidad ha tenido siempre sus 
detractores, sus tiranos, que como engen­
dro del mal ha sido la loza de plomo, que 
ha azotado la sociedad, rompiendo la ór­
bita de su ordenada marcha, pero como 
transitorio ha cedido á la energía. 

Acudid á la historia, libro de enseñan­
zas para el porvenir, y ella os ofrece ejem­
plos constantes, de que los protegidos han 
escogido como víctimas propicias á inmo­
lar en sus delirios y concupiscencias al 
protector, que todos los tiranos, han sa­
crificado á sus ausiliares, comparad y ve­
réis que lo ocurrido en esta localidad, es 
reproducción de todos los tiempos. 

Ya se ha iniciado la hora de tortura, 
de decadencia y espiación; tiene el rey sin 
corona, que dar cuenta de su pasado, de­
be restituir el botin arrancado á la verdad. 

y bay un más allá, que le exigirá tremen­
da cuenta del mal causado, su conciencia, 
no reposará tranquila, su ingratitud, le 
llamará á cuentas para devolver lo que 
debe á sus protectores. No olvide el tira­
no, que los traidores han tenido como tér­
mino de sus correrías; el cadalso, con sus 
horrores, pues la vindicta pública debe 
sincerarse; debe repararse el daño causado, 
sin subterfugios que atenúen la gravedad 
de la pena. 

Alfredo. 

-A-SOIlotC3-Sb. 

El martes de esta semana se repartían 
con efusión á este vecindario unas hojas 
impresas que bajo el epígrafe de A nues­
tros convecinos se da cuenta de una resolu­
ción del Sr.,Delegado de Hacienda recaída 
en cierto expediente bufo promovido por 
el carnicero Sr. Clot y otros asociados que 
pretenden anular los preceptos legales del 
Reglamento de consumos, y erigiéndose 
en legisladores quieren causar un conflic­
to en la administración municipal, que no 
prosperará por cierto. 

Decimos que no prosperará porque bas­
ta fijarse en los considerandos y conclu­
siones de dicha resolución, para conven­
cerse cualquiera que han sido sorprendi­
das la buena fé del Sr. Administrador de 
Impuestos y Propiedades y del ilustrado 
y recto Sr. Delegado de Hacienda de esta 
provincia, ó mejor dicho del Sr. Interven­
tor que desempeña dicho cargo por ausen­
cia de D. Zenon de Alizal. 

Pero como al Sr. Alsina, que según di­
cha hoja, dirige al barranco del error los 
intereses de cuatro mal aconsejados car­
niceros, le con venia justificarse aunque 
fuese como ha sido por sorpresa, de ahí la 
publicación de la hoja que nos ocupa para 
desviar la opinión pública desfigurando é 
infringiendo los preceptos legales del vi­
gente Eeglamento de Consumos. 

Si el Sr. Alsina, repetimos, ha de acre­
ditar su despacho y sobretodo su talento 
administrativo de esta suerte, francamen­
te movidos por un rasgo de lástima le 
aconsejamos que se meta á zapatero pues 
que le cuadrará mejor. 

¿Dónde ha visto el Sr. Alsina que un 
Eeglamento firmado por el Sr. Groberna-
dor Civil de esta provincia, y con arreglo 
al mismo ha nombrado una Junta Direc­
tiva la pretendida mayoría del gremio con 
el doble carácter de administradora y re­
presentante del aludido gremio, pueda 
anular los efectos de los artículos 63, 64, 
65 y 69 del vigente Reglamento del ramo 
de Consumos? 

¿Quién le ha dicho al Sr. Alsina que el 
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Ayuntamiento como encabezador forzoso 
no está subrogado en los derechos de la 
Hacienda y por consecuencia facultado 
para resolver las cuestiones que se pro­
muevan con arreglo al artículo 68 del ci­
tado Reglamento? 

¿Cree el Sr. Alsina que el Ayuntamien­
to podia aceptar aun precindiendo de los 
preceptos legales, el dinero que le ofrecían 
sus representados después de haber co­
brado los representantes legales del gre­
mio el plazo estipulado en el contrato de 
encabezamiento? 

¿Ignora el 8r. Alsina que sus represen­
tados se negaron al pago de la cuota re­
partida por los representantes del gremio 
para hacer efectivos sus compromisos con 
el Ayuntamiento en el tiempo convenido, 
y que por tal [negativa y previos los pro­
cedimientos de instrucción solicitados por 
los representantes del gremio se declaró á 
aquellos morosos? 

Donde ha aprendido el Sr. Alsina que 
después de formalizados los contratos de 
encabezamiento, aprobados por la supe­
rioridad, pueda reunirse el gremio y en 
virtud de cierto Reglamento que nada 
tiene que ver con el de Consumos, mo­
dificar á cada paso contratos cambiando 
los representantes y convirtiendo en pi­
quete de cuatro malavenidos lo que és 
un acto formal? 

Vamos Sr. Alsina sea V. mas franco 
con sus clientes confesándoles de una vez 
qué no sirve Y. para el caso puesto que 
j i por cualquiera insidencia extraña, de­
bida tal vez al cansancio que ocasionará 
V. á los empleados de la administración 
provincial ya que todos los dias les está 
mareando con sus frecuentes y apegajosas 
visitas, consigue algún resultado por sor­
presa le será peor porque no evitará el 
ridículo y sus clientes saldrán muy esca­
mados. 

Concluiremos por hoy este escrito lla­
mando la atención del Sr. Administrador 
de Impuestos y Propiedades y del Sr. De­
legado de Hacienda respecto los móviles 
que han guiado á los recurrentes en 
la publicación de la hoja que nos ocupa 
sobre un acuerdo que además de no ser 
firme puesto que está sujeto á recurso de 
alzada, se ha pretendido ridiculizar á 
nuestro Ayuntamiento en menoscabo del 
principio de autoridad tan necesario para 
la realización y cobranza de los cupos del 
Estado encomendada á las Corporaciones 
municipales. 

. ^ . O O ^ O O O 

CRÓNICA LOCAL. 

De ilusión perdida debe calificarse, la 
algarada, del Sr. Alsina, que con tanto 
entusiasmo ha propagado el Sr. Garrell. 
Apenas entrado en prensa este número, 
esta Redacción ha tenido á la vista una re­
solución del Sr. Delegado de Hacienda; 
en la cual invocando preceptos de buen 
procedimiento económico-administrativo, 
suspende los efectos de la resolución, que 
tanto entusiasmó á los que solo se acuer­
dan de la ley, cuando en su aplicación se 
acomoda á sus propósitos, siquiera estos 
sean descabellados. 

El Sr. Delegado de Hacienda de mérito 
indiscutible, y de honradez acreditada, no 
podia dejar en pié una resolución, que no 
solo era contraria á la legislación vigente 
sobre consumos, sí que á su vez era la 
destrucción del procedimiento administra­
tivo, lo que involucraba su nulidad, dado 
que sin oir el Ayuntamiento de esta villa, 
se resolvía el asunto, no por la interven­
ción del Sr. Delegado, pero sí por el pro­
cedimiento subrepticio, que poniendo de 
relieve á dicho funcionario, en menoscabo 
de las dotes de inteligencia y celo que le 

. distinguen, ha tenido que romper el nu.do 
del miserable que faltando á los respetos 
y abusando de la confianza que se le de­
posita, arranca una firma por el abuso de 
confianza. 

Esta Redacción se asocia al buen acuer­
do de suspender los efectos de la provi­
dencia de 14 de este mes, ello es un buen 
ejemplo de respeto á la lej, y por ello fe­
licitamos al Sr. Delegado de la Provincia, 
y al Ayuntamiento por su celo en el tri­
unfo de la ley. 

* 
* * 

Díeese que hace algunos dias en las ar­
boledas de las inmediaciones de La Roca, 
se reunieron los de la honradez en comi­
lona, para santificar su fervor á Paco. 
Llegó á tanto el entusiasmo, que el vapor 
estendiéndose por los llanos de La Roca, 
originó actos poco edificantes que otro dia 
detallaremos para que nuestros lectores 
tengan noticia esplícita de cuanto ocurrió 
en dicho dia de campo. 

Tranquilícense nuestros lectores y la 
comarca entera, pasó ya el peligro, los bra­
vos republicanos frenaron su ardor bélico, 
tan luego cesaron los humos alcohólicos. 
Muy densos serian, cuando se dice que 
detuvieron algunos carreteros y les hacían 
proposiciones descabelladas, pero éstos lue­
go comprendieron que trataban con cabe­
zas desaquilibradas por el peso de vapores 
pasageros. ¿Podría decírnoslo el industrial 
que conservando íntregas sus facultades, 
hizo comprender á los carreteros deteni­

dos, devolviesen el dinero recibido para 
cierta locura, alegando 'que tenían la ca­
beza hueca y que los humos del champag­
ne, tenían en interdicto á los bravos hijos 
de Paco? 

En el próximo número, mejor infor­
mados, daremos detallada cuenta de los 
comensales y de sus alegrías. 

* * 
Sabemos por buen conducto que un in-

' dustrial de esta villa, por más señas de la 
calle de Corro, preocupándose de nuestras 
cuestiones locales dice quisiera darnos 
tranca. • 

A este sugeto debemos advertirle que 
lo mejor que puede hacer es callarse, por­
que en ese concierto lo que se recoge es al­
gún tomate. Contento puede estar el tal 
Sultán, que otra cosa no parece, con ga­
narse la vida ya que bajado de la mon­
taña, ha sido acogido con buena hospitali­
dad. GranoUers no le debe nada, antes al 
contrario le ha hecho grande favor por lo 
que debe callarse. 

Sobra cuanto diga de nuestras rivali­
dades. Es muy tonto el fulanito. 

* * 
El último miércoles, la villa de Carde-

deu, celebró la tradicional feria de las por­
taderas, con extraordinaria concurrencia. 
Según pudimos adquirir fué extraordina­
ria la venta, en caballos y mulos, pues 
eran varios que tenían la comisión de 
comprar como compraron, los de buenas 
condiciones. 

* * 
La vendimia se ha anticipado este año, 

debido á los rigores del sol y á la pertinaz 
sequía, que si bien favorece que los cal­
dos sean superiores, no obstante agota las 
demás producciones por la escasez de aguas : 
para el riego. 

* 
* * 

Hay quien se duele mucho (debe ser de 
corazón muy anjelical) de nuestras serena­
tas. Al que sufra de este modo, quisiéra­
mos hacerle un encargo y es que se avis­
te con los del otro bando, les hable con el 
corazón y les diga que paren la mano. 

Si puede, que nos parece que sí, alar­
gúeles un par de miles de duros y verá 
como se acaba. O es que el sugeto en cues­
tión es muy candido ó no ve por ninguna 
parte. 

Tiempo há se comían las habas del pre­
supuesto estos asnos y ahora resulta que 
no es así y por esto se enfadan. 

Pramad, bramad pues cuadrúpedos ya 
que parece vendrán vuestros morrales y 
más si el momlbete llega á ser alcalde que 
nos parece hay por años. Pramad hasta 
que él venga y acompañadle con vuestros 
cánticos. 

Imp. de J. Bataller.—Graaollers. 
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\N UNCIOS 
F U B I lE K E S ge TEDIS CUSES 

DE 

CALLE DE GERONA 

GRANOLLERS 

En dicha fábrica liaj constantemente un va­
riado y elegante surtido de corsés de todas clases 
y precios, fabricados como si fuesen de encargo; 
de modo que, los hay existentes desde 4 reales á 
40 para niñas; y desde 14 á 60 para señoritas. 
Además se pueden servir con prontitud todos los 
pedidos que se nos hagan. 

Hay también clases superiores desde 70 á 200 
reales. 

os GÉNERO; 
DE 

PLAZA DE LA CONSTITUCIÓN, N.° 3 

6RM0LLIRS 

Este bien montado establecimiento cuenta con 
un variado surtido de ropas hechas, pudiendo ofre­
cer pantalones de lana desde 5 á 8 pesetas; ame­
ricanas de lana desde 5 á 13 pesetas; trajes com­
pletos para niños, de punto y lana, á la mitad de 
precio. 

Además hay una elegante existencia en gé­
neros de todas clases para la confección de trajes 
á medida. 

ADORNISTA 
Ofrece al público sus lujosos entoldados á pre­

cios relativamente módicos. 

Almacén calk k Prim, n.° 10§, Granóte. 

F A B R I C A D E l A B O N 
DE TODAS CLASES 

DE 

P E D R O ROIG 
PLAZA DEL GANADO N.° 39 

GRANOLLERS 

XJ SITTTFS 
Plaza lafOF, II k m h . 

El dueño de este antiguo y acreditado 
establecimiento participa á sus numerosos 
favorecedores que, además de los varios ar­
tículos á que viene dedicándose, y al objeto 
de completar la sección especial de SAS­
TRERÍA á la que tanto impulso ha podido 
da-r contando con el favor especial del pú­
blico, ha montado otra sección, especial tam­
bién de SOMBREROS de todas clases, for­
mas y precios que, junto con un gran sur­
tido de GORRAS, CORBATAS Y CAMISAS 
se hallará á la disposición de sus parroquia­
nos, con una baratura que podrá competir 
con los establecimientos más baratos de la 
vecina capital. 

No se detallan los precios por el variado 
surtido que hay; los compradores ya los ve­
rán si tienen el gusto de visitar el estable­
cimiento. 

Ifffll Pi i i i I CilSffllS 
DE 

TO fflACIÁ 
GALLE m SAHTi ELISABET, 17 

GRANOLLERS 
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